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Martes n de febrero de 1814. 

íño 7.0 de la gloriosa insurrección de España, 
y 3.° de la Constitución de la Monarquía. 

Folitica. 
* • • 

Las disensiones de la España Ultramarina, 
nacidas á poco tiempo de alzar el grito en la 
península contra la agresión extrangera, fomen­
tadas y sostenidas por cálculos equivocados de 
algunos descontentos en aqnellos territorios y 
«caso por una mano extraña , y existentes aun 
por desgracia , no sabremos decir si por inac­
tividad,p sobrada ignorancia, é imprevisión, han 
llamado grandemente nuestra atención, y mas 
de una vez hemos tomado la pluma para ex­
poner algunas de nuestras ideas relativas á 
este importante punto , que tan descuidado 
está por los que dedican sus luces en bene­
ficio público. » 

No se trata ya de resolver si es ó no útil á 
la España europea la conservación de sus di­
latados territorios ultramarinos: esta cuestión 
está resuelta para algunos años por el estado 
á que no.» ha reducido Ja invasión pérfida del 
tirano: tratase si, de averiguar , que medios 
conviene adoptar para calmar las agitaciones 
de las Amcricas, unirlas cordialmente á la 
península , y facilitar una expedita y útil co­
municación entre estas y aquellas posesiones. 

Hasta cierto punto, y permítasenos hablar 
con la franqueza que es hija de la buena fe, 
el deseo de la independencia estaba en el orden 
de los sucesos en que desgraciadamente se ha­
llaba envuelta la Europa; y mas particular­
mente la nación española. Sentamos este prin­
cipio , para seguir el orden de nuestras re­
flexiones , sin que sea visto , que nosotros 
aprobamos ni remotamente movimientos, siem­
pre funestos y desagradables abrigados á la 
sombra de una ocasión poco digna de hom­
bres libres, que debieron, mas bien que oir 
Jas máximas de la política, seguir las inspi­
raciones del patriotismo, wniéndose á sus her­
manos europeos para sacudir la coyunda de 

oprobio, que trataba de hecharlos. el mas in-, 
fame de los tiranos. 

Disuelto , pues¿ el pacto social con el aban­
dono en que los primeros gefes del estado de-, 
xaroñ á la nación española, quiso la divina pro­
videncia que fas provincias todas de la penín­
sula se dirigiesen por un mismo sentimiento, es­
to es, por el de conservar su independencia, resis­
tiendo con denuedo y firme resolución de perecer 
ó triunfar, la agresión francesa. Todos saben que 
este movimiento simultaneo y general se apoyó 
muy desde los principios en cuerpos gubernati-
vos-provinciales, y que con el tiempo, sin de-
xar de existir estos, se creó un cuerpo central 
que empezó á exercer la soberanía, que has­
ta entonces habían exercido las juntas. 

Sobre estas ocurrencias, no menos útiles que 
grandiosas , sobre la justicia , razón y conve­
niencia pública que las motivaron; y sobre la 
conducta que respectivamente guardaron en 
orden á las provincias de ultramar, nada di­
remos ; pero si haremos una indicación, ó por 
mejor decir, preguntaremos ¿ tehian las Amé-
ricas un derecho de mirar por su conservación 
del mismo modo que le tenían las provincias 
europeas ? ¿ La respuesta puede hacerla qual-
quiera que sepa los elementos de derecho pú­
blico, y que los contraiga con discreción é im­
parcialidad al caso de que tratamos, y esta 
misma respuesta les abrirá un basto campo pa­
ra indagar los principios de esas tristes y de­
sastrosas revueltas que están haciendo de los 
padres , hijos, amigos y hermanos, enemigos 
feroces y desenfrenados. 

Mas prescindamos de todos estos antece­
dentes, y consideremos que es lo que con­
viene á los americanos y que á los europeos. 
A unos y á otros el ser libres según las le­
yes; estrechar sus relaciones por medio de 
la confraternidad para sostenerse mutuamente, 
y asegurar su independencia como nación. Es-
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tos sou los grandes objetos que todos debe­
mos proponernos , bien seguros qué en su lo­
gro se vincula la gloria y fortuna de los dos 
mundos. \ Pero porque medios, podremos con­
seguí? estos beneficios? No - hay otros que los 
de la unión; pero una unión garantida co­
mo corresponde paja asegurar la confianza. 
Los disidentes áe America se equivoem al ­
t amen te , y tarde ó temprano serán victimas 
d e > u imprevisión, si creen consolidar su in-
díspen'.encía por si solos: mientras grandes 
y poderosas potencias europeas cuentan con 
fuerzas marítimas respetables, aquella será efí^ 
msta y estará sugeta á continuas oscilaciones; 
por otra parte los elementos eterogeneos, si 
se puede decir asi, de que se compone la po­
blación de las provincias de ultramar ofrece­
rá siempre obstáculos casi insuperables para 
afianzar la independencia. 

Un medio hay muy sencillo para hacer la 
felicidad de las dos Emanas ; medio á que d e ­
ben contribuir los hijos de una y otra , si' es 
que desean el bien, y que se eviten ios hor-

, rores de unas guerras cuyo carácter es la ven­
ganza y cuyo éxito es absolutamente inútil las 
mas veces para sus promovedores. Este medio, 
pues , está consignado en la fiel y puntual 
observancia de la Constitución de la monar­
quía: en ella todos gozamos de unos mismos 
derechos: todos somos hombres libres: por 
ella las corporaciones populares tienen una 
parte muy esencial de intervención en los 
negocios públicos: por ella. europeos y ame­
ricanos somos unos mismos: por ella los 
destinos deberán conferirse indistintamente á 
unos y otros consultando solo los merecimien­
tos ; por ella en fin so .nos llamados á com­
poner un gran pueblo libre, independiente y feliz. 
¿ Que mas pueden desear los'espáñoles europeos? 
¿que más conseguirían, consiguiendo su inde­
pendencia los americanos? Nada mas ciertamen­
te ; pero es preciso que ellos se convenzan, 
prácticamente de esto mismo; y para esto es 
qué nosotros reclamamos la circunspección, 
candor y tino político de las autoridades de 
America ; la prudente docilidad y reflexión 
de los americanos; y la actividad , previ­
sión y zelo del gobierno español ; pues siem­
pre sera una verdad en política , que para 
hacer bien á Jos pueblos, es menester casi 
siempre revestirse de la autoridad; conven­
ciéndose dé que las mejores y mas benéficas 
leyes suelen ser desatendidas, quando la fuer­
za usada con discreción y sabiduría no las 
presta el conveniente punto de apoyo. 

Quiera Dios, que estas sencillas verdades 
produzcan el fruto saludable de la unión y 
fraternidad entre hijos de una misma madre y 

aquienes la mano de la discordia ha procu­
rado separar en los dias mas grandes y g lo­
riosos de un pueblo, que será memorable mien­
tras existan hombres virtuosos, enemigos de los 
tiranos, y ammtes de la 'encantadora libertad. 
Que se acaben ¡oh españoles de. America ! esas 
vergonzosas y sangrientas escenas que hacen 
de esos fértiles países., un teatro de. vengan­
zas , de odio y de muertes: abrazemonos de 
una vez con la ternura de una amistad sin­
cera , y trabagemos unidos para ser felices, 
ya que la blanca mano de un Dios de paz, 
que re enjugar compasivo las lágrimas que nos 
han hecho derramar la perfidia, el despotismo 
de reyes ' necios y privados corrompidos , y 
la furiosa ambición de un feroz advenidízo. 
Tal es el voto de todos los hombres buenos 
de las Españas, y el que sea tan execrable, 
que aun quiera fomentar la división y la r e ­
validad,- sailí" indignó de vivir entre hombres; 
pues el que tiene en su mano la gloria, el ho­
n o r , y los bienes que puede desear; y d e ­
satendiéndolos, aspira solo á saciar la sed de '. 
s angre , y á buscar quiméricas felicidades, mas 
bien que - el honroso titulo de hombre m e ­
rece el de tigre carnicero., 

ARTICULO COMUNICADO. » 

Paysano mió: me veo en la precisionde des- , 
Incer la equivocación que vmd. ha padecidoen el 

, arúculo comunicado con fecha de 10 del presente, in­
serto en la Abeja de ayer; en el que afirma que el 
ayuntamiento constitucional de esta villa estáso~ 
licito en establecer la contribución directa, &c. y ' 
justamente es tan al contrario, que por no haber- i 

. dado cumplimiento ai decreto ba sido multado , 

.en 1©. ducados, y la Regencia del reyno excesi-
vamente.benigna, le ha perdonado la referida multa 
en atención á su feliz entrada en esta Corte; aun­
que desaprobando su morosidad en cumplir loque 
está mandado. Pero paysano, ni por esas: ha sido 
preciso que el señor intendente usase de las fa­
cultades que le están señaladas en el decreto , y 
este heroyco vecindario ha sufrido esta vexacion 
y descrédito per la voluntariedad de los que compo­
nen el ayuntamiento, aunque no todos, &c.: De 
vmd. siempre S. S. otro Madrileño. Madrid y ' 
febrero 21 de 1814. 

IMPRESOS. 

Gazeta extraordinaria de laRegenciamim. 24 , 
La importante noticia de hallarse en nuestro po­
der las importantes plazas de Lérida, Mequi-
nenza y Monzón. {Abe], mím; 31.) > 

El Redactor general de España núm. i r ? . 
Contiene un artículo comunicado por Q. K. con 
el fin de que los editores del Procurador prueben 
su proposición, á saber que don Isidoro Antillan 
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dedicó una obra de geografía á Godoy: y otro- de 
F. N ' dirigido á probar al señor Procurador que 
el hombre de bien usa solamente de los medios 
legales para acrisolar su conducta, y que el 
hipócrita, el criminal y el delincuente es el 
único que huyendo de ia luz , procura formar 
su apología con mentiras sostenidas descara­
damente. 

El Universal núm. 52. Continúa e! decre­
to 43 de las Cortes. Inserta la exposición d..l 
gobernador ,militar de esta plaza don í>edro 
Villacampa, presentada al Congreso .Nacional 
en la sesión del 17. En variedades discarrea ios 
editores, (después, de dar por sentado que pro­
fesan la religión católica, apostólica, romana con 

• un amor sinceró , racional , y en fin , con un 
amor verdadero,^, acerca de lo cornun que es, 
ha sido y será condenar á todos los ministros 
de la religión 9 porque hay algunos, y aun mu­
chos malos y perversos. Así dice, lo verificó J. J. 
Rousseau, y lo repiten los pequeños Rousseaus 
que nacen como los hongos en ciertas tierras: 
y para probar que hay , ha habido y habrá dig­
nos eclesiásticos que practican las máximas san­
tas de la religión, predican la paz y la obe­
diencia á la autoridad constituida ; copia dos 
oficios dirigidos por el párroco de al adminis­
trador de bienes nacionales de,-.-. y un trozo de un 
sermón fúnebre, predicado el 20 de setiembre 
de 181-3. 

El Conciso núm. 37. Con el epígrafe cuento 
que no es cuento, manifiesta la ventolera que de 
repente le vino al frayle que no era frayle, de 
declarar qne era el general Oudinot, y que 
venia á decir al Procurador general de la nación 
qne los que han conservado hasta ahora el h o ­
nor de la España son unos bribones , pí aros 
y perversos, 

". España libre núm. 1. Con el título esclavitud 
y libertad de España, discurre juiciosamente so­
bre el deplorable estado de degradación y en­
vilecimiento en que yacia la nación española 
antes de la gloriosa revolución de i8otf ; y se 
hace cargo del estado de grandeza á que se ha 
e.Uvado declarándose libre y soberana-

Núm 2. Hace algunas reflexiones acerca 
de ios primeros resultados de la libertad civil 
de los españoles , y guerra que se la declaró; y 
concluye con un cuento en que dice, que regre­
sando á la península la verdad, la justicia y el 
imeres, después d e . haber evaegado su comi­
sión en América, armaron una quimera tan 
terrible que ocasionó la muerte de la verdad, 
la cogerá de la justicia, y la necesidad de refu­
giarse el interés á sagrado ; y vé ay el motivo 
porque en España no hay verdad., la justicia 
tstá coja , y el interés dentro de la iglesia. 

Frocurador general de la nación y del rey 
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núm. 37. Jaculatoria á los españoles; en que 
alabándose á sí propio, dispara á troche moche 
pares de coces á la honra del próximo sin pa ­
rarse en pelillos , con tal que logre desgarrar el 
concepto de las Cor tes , Regencia, & c con !a 
piísima intención , de salvar la patria con se­
diciones y alborotos: dá las colmilladas de cos­
tumbre al Redactor general , y entona el final , 
di la sesión de antes de ayer, insultando á ga­
ñote tendido á los representantes de la nación, 
que tantas cosquillas le hacen en la panza con sus 
brillantes y verdaderos"discursos , aplaudidos 
y celebrados por este heroyco pueblo , á pesar , 
d-2 los esfuerzos impostores con que monseñor 
Bitancini intenta lo contrario. 

N O T I C I A S N A C I O N A L E S . 

Ir un 14 de febrero de 1814. Nada se ha tras^ > 
lucido hasta ahora da positivo sobre la noticia que 
han esparcido estas vecinos de la victoria conse- ; 
guíela por Napoleón, haciendo á los aliados isO 
prisioneros. Pero sea lo que fuere de este com— • 
bate, se dice que posteriormente'ha habido una . 
batalla en la que el exército francés después. 
de derrotado en las inmediaciones de Auxer- > 
re-, se retiró 15 leguas: Bonaparte volvió á Pa-> r 
ris, y los aliados se hallaban 25 leguas dg dicha 
capital. Parece que de resultas de escás ocurren­
cias se manifiesta -hechar á tierra las arboledas de •: 
los arrabales y paseos de Paris, con el objeto de • 
formar con ellas trincheras y fortificar aquella corte; 

Siguen en la línea los preparativos, se ven He-,., 
gar trenes de artillería, y aun en el quarto exér-; 
cito se dexan conocer síntomas de movimiento, de. • 
modo que se cree iududable que el exército avance. . 

Id. 16. Soult se halla en la línea mandando su 1 
exército, que se compone de 35© hombres de in~. 
fantería y 400 de caballería, de los cuales 14© 
son conscriptos. En Bayona se calculan sobre 63-; 
hombres : Rey He es gobernador de la plaza , y-. 
Thouvenot manda las tropas de fuera de ella. 

El Lord y tropas inglesas se han puesto en mo-> 
vimicnto y dirigido por Ustariz; su objeto se cree 
ser el arrojar á Arispe de Baygorri, desde cuyo 
punto no' dexa de incomodar bastante. Serenan 
esperando dos divisiones españolas, y se conjetu­
ra , que tanto estas divisiones como este cuartel 
general no tardarán en pasar á Francia. Há pasa­
do igualmente un trozo de artillería, de batir y 
alguna tropa inglesa; con cuyos datos es de pre­
sumir , que si la estación no permite dar un 
nuevo abauce, cual algunos piensan, á lo. menos 
no dejará de emprenderse algo contra la plaza de 
Bayona. En suma, hay movimento en la línea, y 
se esperan con impaciencia sus resultados. 

ídem 18. Estos dias hay fuego.en la línea, y 
se dice han batido á Arispe. Hace diez días que 
faltan en Bayona los papeles públicos de Paris. Se 
asegura que los aliados se han apoderado de san 
Juan de pie de puerto. {Cart. partí) 

Oyarzun 18 de febrero. Los trenes de artille­
ría que han estado en Audoain , Astigarraga y es-
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te pueblo 5 han marchado para la frontera. T o ­
das ¡as tropas que se retiraron á cuarteles de invier­
no parece que vuelven á la línea: el t í llegaron 
á esta los regimientos Guadalajara y segundo de 
A&tiirias que hasta nueva orden han de permane-
necer aquí, y sucesivamente se esperan á los de­
más , asegurándose que algunos pasarán por- la 
parte de Roncesvalles. Aunque se ha dicho estos 
¿ias que las tropas aliadas pasaron el Adour, to­
davía no se ha verificado, ni se presume lo hagan 
por esta parte , sino por mucho mas á la derecha 
a dende se dirigen las barcas de puentes. El ene­
migo parece tiene su mayor fuerza por la misma 
parte, pues en Bayona 6 inmediaciones, apenas 
¿icen habrá 5© hombres» 

El 16 y 17 pasaron para la línea los ingleses 
que se hallaban en Pasages y Rentería,-y también 
marcharon los varios destacamentos que han esta­
do en este pneblo. (Papel, de Oyarz.) 

Madrid 20 de febrero. La Regencia del reyno 
justa apreciadora de las virtudes cívicas y patrió­
ticas que concurren en el señor don Pedro Villa-
campa gobernador militar de esta villa, se ha ser­
vido concederle el grado de teniente general, y 
nombrarle capitán general de la provincia de Cas-
tilfla la nueva; nombramiento que ha sido aplaudi­
do generalmente por los amantes de la patria. ¡Oja­
lá que ia Regencia, persuadida intimamente de 
que el saber y el patriotismo no están vinculados 
en las canas y condecoraciones, ocupe los pues­
tos de ia administración con hombres que arros­
trando todo linage de peligros y contradicciones, 
han alzado el grito contra la tiranía, y despotis­
mo, y sostenido á rostro firme las santas institu­
ciones que han de hacer feliz al pueblo español! 
Quando llegue este venturoso dia tendrán que en­
mudecer los-enemigos de la patria, y se podrá 
asegurar de que es llegado el momento en que la 
razón, el mérito, la justicia y la-pública conve­
niencia, puedan cantar el triunfo sobre los errores 
qne nos han hecho por tanto tiempo pobres, ig­
norantes y desdichados. 

ídem 22. En la tarde de este dia pasará la Re­
gencia del reyno á visitar los enfermos del hos­
pital general de esta capital. ¡Qué espectáculo tan 
grandioso para ¡os hombres de bien y amantes de 
ia humanidad! 

LA PATRIA,ES LO PRIMERO. 

(voz general de los hombres de bien. ) 

Manifiesto que el ayuntamiento.constitucional'•, 
cabildo eclesiástico , ilustre consulado y ve­
cinos de la ciudad de san Sebastian presen- respirar. ( Se continuará 
tan d la nación sobre la conducta de las 
tropas británicas y portuguesas en dicha pla­
za el 31 de agosto de 1813 y días sucesivos 

el tratamiento mas atroz de que hay memoria en!. 
la Europa civilizada. He aquí la relacioa senci­
lla y fiel de este espantoso suceso. 

Después de cinco años de opresión y de cala* 
midades, los desgraciados habitantes de esta, in­
feliz ciudad aguardaban ansiosos el momento do 
su libertad y bien estar, que lo creyeron tan' 
próximo como seguro quando en_ 28 de junio 
último vieron con inexplicable júbilo aparecer en 
el alto de san Bartolomé los tres batallones de 
Guipúzcoa al mando del coronel don Juan José 
de Ugarteméndia. Aquel dia y el siguiente salie­
ron apresurados muchos vecinos, ya con el an­
helo de abrazar a sus libertadores, ya también 
por huir de los peligros á que les exponía un 
sitio que hacían inevitable las disposiciones de de ­
fensa que vieron tomar á los franceses, quienes 
empezaron á quemar los barrios extramurales de 
santa Catalina y san Martin. Aunque el encendi­
do patriotismo de los habitantes de la ciudad les 
persuadia que en breves dias serian dueños de 
ella los aliados, sin embargo, iban á dcxarla ca­
si desierta ; pero el general francés Rey que la 
mandaba, les prohibió la salida , y la mayor par­
te del vecindario con todos sus muebles y efec­
tos ( que tampoco les permitieron sacar) hubo de 
quedar encerrado. 

Los dias de aflicción y llanto que pasaron 
estas infelices familias desde que el bloqueo de 
la plaza se convirtió en asedio con las tropas in­
glesas y portuguesas que al mando del teniente 
general Sir Thomas Graham relevaron á las espa­
ñolas , no es necesario explicarlos. Qualquiera po­
dra formarse una idea de las privaciones, sacrí-, 
ficios , sobresaltos y temores de una situación tan 
apurada , teniendo que sufrir las requisiciones y 
pedidos excesivos y extraordinarios que multipli­
caba la guarnición con amenazas de muerte; y 
siendo tanta la desconfianza con que ésta mira­
ba á los moradores , que en 7 de julio les quitó 
quantas cuerdas , escaleras , picas, palas, azado­
nes y herramientas de carpintería pudo encon­
trar , ademas de todas las armas sin exeepcion del 
espadín mas inútil: todo baxo de execucion mi­
litar: A este estado de congoja se añadirá la que 
causaba la prolongación de la defensa, á pesar de! 
vivísimo fuego de los aliados y los daños que 
causaban las granadas y demás proyectiles que , ó 
accidentalmente , ó por dirección dada , catan so­
bre la ciudad y acrecentaban sus miserias. Solo 
las hacia tolerables la perspectiva de un éxito prós­
pero y breve que pusiese término á tantas cala­
midades. Lo esperaron del asalto de 25 de julio, 
y quando se vio frustrado, sobrecogidos de una 

mortal tristeza todos los pechos, no acertaban í -.r 
CAMBIOS. 

La ciudad de san Sebastian ha sido abrasada 
por lis tropas aliadas que la sitiaron despnes de 
haber tufiido sus habitames un saqueo horroroso y 

'•'Madrid. Vales de un sello — 69. ídem de dos 
74. Id.fen Cádiz. 176—78. Londres 54.-£ Cá­
diz 4 I Oro 1. por 100. 

M A D R I D ; IMPRENTA QUE FUE D E GARCÍA. 
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